
U
no de los aspectos que más han 
atraído la atención de los opinado-
res sobre la defensa de Ramón Ta-

mames de la moción de censura de Vox es 
su radical giro de posición política desde el 
Partido Comunista hasta llegar al extremo 
opuesto. Este cambio de posición no es tan 
radical como pueda parecer, pues en 1989 
ya pasó de militar en Izquierda Unida al 
CDS. La lista de políticos que se ha movido 
hacia posiciones más conservadoras con la 
edad es muy larga: Josep Piqué, Rosa Díez, 
Antonio Gutiérrez, Juan Carlos Girauta y 
un largo etcétera. La excepción que con-
firma la regla es Jorge Vestrynge, un caso 
estrambótico que se movió del PP a Pode-
mos. Es bien conocida la imagen de los in-
tegrantes de la beautiful people de finales 
de los años 1980 que, partiendo de posicio-
nes cercanas al Partido Comunista o al so-
cialismo más militante, acabaron discu-
tiendo sobre quien tenía el barco más 
grande o la obra de arte más cara. 

Un viejo dicho indica que si no eres de 
izquierdas cuando eres joven no tienes 
corazón, y si no eres de derechas cuando 
eres mayor no tienes cerebro. Esto que 
pasa con algunos políticos, ¿sucede en ge-
neral con los votantes? Hace unas sema-
nas, Burn-Murdoch, periodista de Finan-
cial Times mostraba, con datos de Estados 
Unidos y Reino Unido, que tanto en la ge-
neración de la segunda postguerra mun-
dial como en los ‘baby boomers’ y la gene-
ración X el patrón es muy claro: a medida 
que aumenta la edad votan más a partidos 
conservadores que la media nacional. A 
partir de los 50 años son más conservado-
res que la media, creciendo exponencial-
mente a partir de los 60. Y este efecto se 
observa exactamente igual en los casos de 
Estados Unidos y de Reino Unido. 

Un trabajo científico con datos de No-
ruega es capaz de precisar algo más, utili-
zando una metodología que permite se-
parar el efecto cohorte del efecto del mo-
mento del tiempo en que son jóvenes y el 
efecto de la edad. En primer lugar, mues-
tra que una proporción mayoritaria de la 
población (el 55%) no cambia sus actitu-
des políticas. En segundo lugar, que el 
efecto de la edad no es lineal como se ha-
bía pensado en el pasado. A más edad, el 
votante se mueve hacia posiciones más 
conservadoras, pero siempre que haya su-
perado una edad en torno a 40-42 años. 

Por tanto, el efecto de la edad no es lineal. 
En la primera juventud se suele desarro-
llar una identidad política similar a la de 
los padres que, por el efecto edad, será 
conservadora. Por este motivo, entre los 
jóvenes adultos es más probable moverse 
hacia la izquierda que a la derecha. A par-
tirdelos40latendenciahaciaunaideolo-
gía más conservadora aumenta, y espe-
cialmente rápido a partir de los 60. 

Influencia en el voto 
Es importante señalar que el efecto de las 
generaciones se ha eliminado de los cál-
culos anteriores, por lo quehaber vivido la 
postguerra o los felices 1960 noinfluye so-
bre el resultado de que a mayor edad se 
vota en sentido más conservador. Se han 
propuesto muchas explicaciones para es-
te fenómeno de la tendencia a la derechi-
zación con la edad. Una de ellas es el de-
nominado “envejecimiento social” ligado 
a cambios en la situación económica (au-
mento de la renta, jubilación, etc.) o el es-
tatus familiar (como tener hijos). Pero los 
resultadosempíricosnosostienenestain-
terpretación. Tampoco el “envejecimien-
to político”, entendido como el cambio en 
los valores –por ejemplo, el interés por la 
política–, es capaz de explicar la relación 
entre envejecimiento y voto más conser-
vador. Determinadas preferencias políti-
cas, en política migratoria o medioam-
biental, reducen la intensidad de la rela-
ción entre envejecimiento y conservadu-
rismo. Sin embargo, la posición sobre los 
impuestos no tiene efecto. Algunas carac-
terísticas demográficas, como el género, 
no influyen en la intensidad del conserva-
durismo con la edad, mientras otras como 
la educación tienen un impacto impor-
tante. Así, un nivel de educación más bajo 
que la media de la población implica un 
crecimiento más rápido del conservadu-
rismo con la edad. 

¿Sucede lo mismo con la generación Y 
que con las anteriores? En este caso esta-
mos hablando de jóvenes para los cuales 
hay pocas observaciones, pues actual-
mente tienen como máximo 40 años. Por 
tanto, no hay conclusiones definitivas. Sin 
embargo, lo que se observa hasta el mo-
mento, al menos en Reino Unido y Esta-
dos Unidos, parece indicar que los mile-
nials son mucho más izquierdistas res-
pecto a la media nacional que sus padres y 
que sus abuelos a la misma edad. A falta de 
confirmar que pasará con los ‘Y’, parece 
claro que el envejecimiento favorece el 
conservadurismo, aunque sólo en los que 
cambian de posiciones ideológicas.

A la vejez, ¿todos ‘fachas’?
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